
- MIG-ÜEL HERITXüTDEZ: "Escenas". Una prosa no recogida hasta la
fecha..

El pasado 2b de marzo se ciomplieron treinta j ocho años 
de la muerte del “gran muchacho de Orihuela" -como le llamó 
Juan Ramón Jiménez- j hasta hoy (al menos que tengamos noti­
cia de ello) no ha sido regogida en su totalidad la prosa del 
poeta en un volumen sistematizado.

Es fácil supones, pues, que los trabados de estudio o ensa­
yo sobre la misma sean escasos y de dificil acceso.

Se han realizado varias aportaciones, principalmente dos, 
para una recopilación completa de la prosa del gran vate le­
vantino. La primera de ellas fue la de María de Gracia Ifach 
aparecida con el ti'tulo de "Miguel Eernández. Dentro de luz y 
otras prosas» (l), en 1957.

Este volumen reúne composiciones de la época de "El Silbo 
vu.lnerado» y "posteriores a los origineaes de su primer libro. 
Perito en lunas y del auto sacramental, Quien te ha visto y Guien 
te ve.'.».., según se afirma en una nota introductoria, (pág. 10).

Se dice también que estas prosas corresponden a los veintiún 
o veintidós aiaos de su autor.

El titulo del libro está tomado de la primera prosa aue se 
incluiré en él »Dentro-de luz".

la misma María de Gracia Ifach, en un artiículo titulado: "La 
prosa ae Miguel Hernández" (2), dice que aparecieron sus prime­
ras por ios anos lyjj al. 3b en "La Veraad" de Iviurcia y que fue­
ron recopiladas por Juan Guerrero Ruiz para el libro de Guiller­
mo Díaz Plaja: "El poema en prosa en Esparía" (3).

Pero lo cierto es que hay prosas anteriores a éstas que apa­
recieron en "El Puebi.0 de Orihuela" en 1930.

Anade Ifacnt "Ofrecen ei seno nernanaiano de xa época ae 
su primer xiDro "PerixQ en lunas", es aecir, cierta imluencia
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de xos poe-cas aex sigj,o ae Oro, soure noao G-óii¿¿-ora'' (4), Y cou- 
tiriúa aioj.eiiao; "i-'ero no es au oa.uucij.oso es'cij.j. 0  ni su pomenljo- 
sa ima^iinación ±o más luportan-ce, sino su proî mciidacl, su seii- 
tlclo lauaano'’.

Sobre xs,s prosas cue J.a critico aernandiana reunió en "X)en- 
tro de lu2 '‘ afirraa en ŝ i articulo oj.ie ”la termira de Lliguel ec 
evidente en todas las prosas"»., y (uie "taiibién su. g3:‘acia se 
nuestra en asimtos más atrevidos, ►. pues el poeta del amor y 
de la muerte poseía ima vena huLioristica de la nejor le;̂-,.. ex­
presada rotiindamente, a lo ^levedo, o sutilxaBnte a lo lliró".

Estas prosas fueron reco£;idas en 1960 en las Obras Oompletas 
del poeta pu’olicadas por editorial Losada 55)*

La otra ¿̂ -ran aportación para la recopilación de la obra en 
prosa de ¡.liguel Hernández la hicieron los. profesores Juan Cano 
Ballesta y Ro'bert Ívla2rrast en el volumen: "Lli/juel Hernfjndes. Poe- 
sia y prosa áe cu.errü. y otros textos olvidados» (6 ).

El grueso del libro lo forman las prosas de ^erra apareci­
das en distintos periódicos y revistas de la Guerra Civil espa- 
líola (7), aunaue, en lo que a prosas se refiere se incluyen cua­
tro de juventud y una biografía de José ülloa, Tra^abuches (co­
mo es sabido, Ki^el Hernández trabajó en la redacción de la 
enciclopedia "Los toros" de la editorial Espasa-Oalpe y q.ue di- 
rij-ia José liaría de Cosslo), así coíio dos artículos de crítica 
literaria sobre "Residencia en la -tierra" de Pablo ITeruda y so­
bre '"Xrasluzi" de Pedro Pérez Clotet.

En el estudio preliminar: "Presentación e intento de valora­
ción" del citado volumen, realizado por Cano Ballesta, y en su 
aparuado segundo, estudia la prosa j^oética ô ue se inserta en 
el libro. Estas notas fueron publicadas antes en la revista Pa­
peles de Son Arniadans, con ligeras variantes,(6 ). "Para el his­
toriador de las letras y de las corrientes estéticas del perio~ 
do en cuestión resultan las pá¿,inas de prosa poética de lliguel 
Hernández, en su totalidad, de un interés extraordinari.o ya cue 
pertenecen, por asi decirlo, a la resaca de la intensa oleada
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neogongorina, provocada en el centenario del gran vate cordoDés
por los jóvenes escritores de entonces” (9), afirma Gano Ballesta.

fRespecto a la prosa de guerra, q,ue estadía en el apartado 
sexto con el titiilo de : "Propagandista en los frentes, perio­
dista y narrador épico”, se ve en dos momentos principales, "En 
los primeros se descubre acüividad de Comisario de Cultura 
en el Batallón “El Campesino”, desde mediados de octubre de 
1936 a mediados de febrero de 1937... Evoca sucesos ejemplaxes, 
alecciona a los combatientes, les recuerda ciertos deberes, A 
ello va primariamente oi'ientada esta prosa”, (pág. 2tí),

El seg-undo momento comienza al ser destinado Migniel al Sur 
como iatavoz del Frente, con sede en Jaén, "los artículos pu­
blicados en Frente Sur a parüir del 21 de marzo ofrecen un en­
foque algo diferente a los anteriores. Podemos decir que tienen 
carácter más periodístico. El poeta recoge en su prosa aconte­
cimientos militares o liechos. de la vida de campaña, orientándo­
los siempre a una finalidad alecciona,dora”, (pág, 31).

Otra faceta, aun inédita en libro, de la prosa del gx’an poe­
ta oriolano es la epistolar. Hemos leido ciLie Maria de Gracia 
Ifacii preparaba un Epistolario de Miguel, así como, meses a- 
trás en un diario nacional ( ”E1 País”, Madrid, 11-2-Y9) qaee 
estaba próximo a aparecer un volumen que recopilaba su^ obra 
en prosa.

La prosa que aq.u.i ofrecemos, "Escenas”, se encuentra publi­
cada en el periódico local "El Pueblo de Oriimela”, con fecña 
I!? de abril de 1930, Tenia pues Miguel 19 aílos y es por tanto 
uno de sus escritos más tempranos (10).

Es -un leioguaáe sencill.o el q.ue emplea j utiliza con prolusión 
el adjetivo epi't.eüO,

Encontraüios ya en es-ca prosa nernanaiana ex paisaje q.ue es 
familiar al joven poeta, el de su Critiu.ela, naüal. Asi, nada más 
comenzar nos sitúa a la "poDre mozuela” con "los brazos ceñidos
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a ■un erguido tronco de palmera”; la palmera^ corao s±mb2ilo vivo 
de la vegetación levantina, Y xe son •camDién lamxxiares las "es­
cenas” que mes-ura., como xa utirraca., “caax ooDXjaaa por un>i l’ran- 
aosa parra”, ios mozos uue román, el baile nuertano•,,

LU¿pAeX deiine con ras/í̂ os cortos 7  precisos la tarde de abril 
en el Levan-ce espaüol: ”diü. ae luz, nemoímra y aromas”,,.

Otra faceta a destacar es que se adivirla la lec'tiira de Gar- 
cilaso, sobre todo de sus Egiogas, Son frecuentes las alusio­
nes ai aü'ua, cslificándola con adjetivos que nos son comunes 
en el cantor del Tâ 'o y el Danubio: ”clai'o y nuniu.rador arro ­
gúelo", "lifjera corriente”, ”p\iras a^uas”, “fugitiva corriente 
del arroyo '•, etc..,

Como es aoido, IIi¿iuei Hernández adiiiró yileyó a Carcilaso 
ya en su juventud, también puede hacerse notar el iní'lujo de 
una corriente re/^ionalista nue le lle^a al poeta a través de 
G-abrieX y íjalán, Vicente lüedina, etc.

Por Tiltiiio señalaremos dos puntos que están ya afí.ui y que 
Juego aparecerán en forma importc.nte en su obra: uno es la lu­
na, a la que se refiere con esta frase: ”para mostrar la luna 
de los blancos dientes”, la luna será elegida para el título 
de su primer libro "Perito en lunas" y será una constante en 
sus obras posteriores. Otro es el rayo, que sólo aparece en su 
jiaceta popular de "mas veloz que el ryyo” y que luê f̂'o cobrará 
un matiz trá.3 Íco y persistente en su obra "El reyo que no ce­
sa", liuy bien podrísxaos encuadrar esta prosa como "cuadro de 
costumbres”,

lio esta, como es lógico, aquí, la voz personalísima y vital 
del jagüel Maduro, ni siquiera la del Kiguel barroco. Late, eso 
SI, una profunda liumanidad y brilla un enraizado popularismo.

Esta prosa tiene el interés de servir para comprender mejor 
los primeros balbuceos en el mundo de las letras de este huma­
nísimo poeta levantino que fue üiguel Hernández, (11),
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-  KOTAS.

(1). Ilî ûel Hernández. Dentro de luz y otras prosas. Portada
e ilustraciones de José Romero Escassi, Madrid, Ediciones Arión,

(2). lilaria de Gracia Ifaclii »La prosa de Miguel Hernández», 
INSULA, n2 Ibfc), noviembre de lybO.
(i). Guillermo Diaz Píaja: El poema en prosa en España. Estudio 
critico y ejit0l0£̂ ia, Barcelona., Gustavo Gili, 1956.
(4)» Maria de Gracia Ifach, art. cit.
ĵ 5)» Miguel Hernández: Obras Completas. Edición ordenada por 
Elvio Romero y cuidada por iUidrés Ramón Vázquez, Prólogo de 
Maria de Gracia Ifacii, Buenos Aires, Losada, 1960.
(6), Mi¿^el HErntóMez: Poesía j prosa de guerra y otros textos 
olvidados. Recogidos por Juan Gano Ballesta y Robert Marrast. 
Madrid, Editorial iyuso (Libros Hiperión, 15), 197'7.
(Y). Los principales son: Ataĉ ue", '«Ayuda», »La Voz del Com­
batiente”, "Acero», »Prente Sur», "Nuestra Bandera» y »Avanza- 
dilla».
(b). Juan Cano Ballesta: »La prosa de Miguel Hernández. (Tres 
obras desconocidas. Valoración)» Papeles de Son Armadans, n2 
153, diciembre de 196tí.
(9). Juan Qano Ballesta y Robert Marrast, op. cit. pág. 13.
(10). El primer poema publicado de Mi¿-::uel Hernández apareció 
en »E1 Pueblo de Oriliuela» y está fechado en la Huerta a 30 de 
diciembre de 1929.
(11). Otros artículos que pueden consu-ltarse sobre la prosa her- 
nandiana son:
- Enriq.ue Rubio Cremfcxdes: »La prosa de Miguel Hernández». En: 
"Miguel Herneindez. Vida y muerte», LITOl^, na 73-Y5, 197d, 
pág,s. 132-135.
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~ Haría de Gracia Iracn: "Breve iiis-fcoria en -bomo a las prosas 
de Iliguel Hernández", en: Hernández. Vida y muerte. LI­
TORAL, na 73-75, 197^, págs. 14b-14t¡.
- Jiian Cano Ballesta: "Lll̂ -ael Hernández: poeta comprometido, 
periodista y narrador épico». En: En torno a lliguel Hernández, 
s Madrid, Castalia, 197», págs, 213-2J5,
- Mlgael Hernández:"Dos páginas inéditas, (Uota de Leopoldo de 
luis), PAPELES DE SON líariÁDAITS, n2 L2IS, diciembre, lybl, pigs, 
jjy~i44. (Inciiaye xa prosa "Ki concep-uo dex poema").
- Bruna CinTit "Desaoüicüüxenoo y ani;ÍT;esis en xy, prosa neman- 
diana,”. En: "Iiliguel Hernández, El escritor y la crítica", ed, 
Taurus, Madrid, xy75, páfís, Jlb-ii¿z,
- I^ancisco Javier Diez de ñes-enga: Revistas murcianas relacio­
nadas con la generación del 27, Líurcia, Academia A_Lfonso X el 
SaiDio (SíDxion:eca Murciana ae Soxsixxo, na p), a.y/y,

José An-ooiiio Sáez Eernánaez.
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